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ACTO  ÚNICO 


Sala  elegantemente  amueblada.   Puertas  laterales  y  en  el  fondo;  bal- 
cón á  la  derecha  en  segundo  término 


ESCENA  PRIMERA 

DOÑA    JESUSA  y  DON   NICOLÁS.    Al  levantarse  el  telón  está  doñft 
Jesusa  en  pie  leyendo  una  carta,  y  don    Nicolás   sentado  en  una  bu- 
taca, viendo  cómo  sube  el  humo  del  cigarro  que  fumará 

Jes.  (concluye  de  leer  y  se  queda  mirando  á  don  Nicolás.) 

¿Y  tú  qué  Opinas  de  esto,  vamos  á  ver? 
Nic  ¿Deque? 

Jes.  (Agitando  la  carta.)  De  esto. 

Nic.  ¡Ahí  ¿de  eso?  Pues  que  es  una  carta. 

Jes  ¿Sí,  eh?  ¡Qué  gracioso!   ¿'l'e  crees  que  estoy 

para  broma?? 
Nic.  ¿Yo?  ¡Qué  disparate! 

Jes  Bueno;  pues  dime  qué  opinas  de  esta  carta. 

De  su  contenido. 

N  l^C  .  ¿De  su  contenido,  eh?  (Mira  la  carta  un  momento.) 

Pues  nada. 

Jes  ¿Nada? 

Nic.  Nada.  ¿Cómo  quieres  que  te  diga  lo  que  opi- 

no del  contenido  de  esa  carta  si  no  la  co- 
nozco? 

Jes.  ¡Calla,  pues  es  verdad  que  no  la  has  leído! 

Toma.  (Le  da  la  carta.)  Es  de  nucstro  sobrino 
Paquito. 
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Nic .  ¡Gracias  á  Dios  que  nos  entendemos!  (Leyeti- 

do.)  «Mis  queridísimos  tío?:  Ustedes  supon- 
drán, sin  duda,  que  los  he  olvidado,  pues 
son  ya  cuatro  meses  los  que  hace  que  no  les 
escribo;  pero  no  es  así,  yo  nunca  dejo  de 
acordarme  de  unos  tíos  como  ustedes  son.» 
(Deja  de  leer.)  ;Oye,  Oye!  ¿No  te  parece  que 
nos  insulta? 

Jes.  Vamos,  no  seas  majadero,  sigue. 

Nic.  Qué,  ¿no  nos  damos  por  ofendidos? 

Jes  ¡Qué  posma! 

Nic.  No  te  enfades,  mujer;  seguiré;  yo    había 

creído...  A  ver  por  dónde  iba...  ¡Ah!  Aquí. 
(Leyendo.)  «Unos  líos  como  ustedes  son, 
tan  buenos  para  toda  la  familia...»  (Deja  de 

leer.)  ]Un...  malo!  (Movimiento  de  impaciencia  en 
doña  Jesusa,  él  lo  ve  y  sigue  leyendo  apresuradamente.) 

«familia.  Son  otras  causas,  tíos;  ¡otras  cau- 
sas muy  graves  las  que  me  han  hecho  que 
no  les  escrriba!;  pero  estas  no  se  las  diré  á 
ustedes  hasta  mañana,  que  se  las  manifes- 
taré de  palabra,  pues  salgo  esta  madrugada 
para  Madrid.  Únicamente  una  cosa  les  voy 
á  decir,  y  es  que  ya  no  estudio  para  militar.» 

(Deja  de  leer.)  ¡Caramba!  (sigue  leyendo  con  in- 
terés.) «Y  en  fin,  mañana  hablaremos.  Un 

abrazo,  etc.,  etc.»  (Se  quedan  mirando  un  mo- 
mento.) 

Jes.  ¿y  ahora  me  dirás  lo  que  opinas? 

Nic.  Ahora,  sigo  lo  mismo  que  antes. 

Jes.  ¿Cómo? 

Nic.  iáin  opinar  nada. 

Jes.  ¿Pero  no  sospechas  lo  que  puede  haber  ocu- 

rrido para  haber  dejado  la  carrera?  (Don  Ni- 
colás sigue  fumando  tranquilamente.)  Y  tiene  que 
haber  sido  algo  grave  por  fuerza. 

Nic.  Sí,  sí. 

Jes.  Es  claro.   Como  nosotros  somos  las  únicas 

per.'-onas  de  la  familia  que  podemos  intere- 
sarnos y  hacer  algo  por  él,  pues  (el  pobre) 
acude  á  nosotros,  y  hace  bien,  porque  si  es 
verdad  que  no  puede  seguir  estudiando,  lo 
único  que  no  le  costaba  nada  por  ser  huér- 
fano de  militar,  somos  los  obligados  á  bus- 
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carie  donde  se  gane  la  vida,  aunque  sea  á 
costa  de  grandes  sacrificios,  pues  por  más 
que  ya  hace  cuatro  años  que  no  le  veo,  le 
quiero  como  antes,  igual  que  iin  hijo. 

Nic.  Pero  oye,  ¿tú  sabes  cómo  se  quiere  á  un 

hijo? 

Jes.  No,  pero  me  lo  figuro. 

Nic.  E?o  ya  es  otra  cosa,  me  habías  asustado, 

como  nunca  fui  padre... 

Jes.  Lo  primero  es  buscarle  dónde 'ha  de  hospe- 

darse, y  en  seguida,  pues  si  salió  esta  ma- 
drugada de  Toledo,  debe  llegar  aquí  en  el 
tren  de  las  doce. 

Nic.  ¿Y  por  qué  no  le  alojartios  en  casa? 

Jes.  ¡Quita  allá!  ¿Qué  se  diría  con  una  señorita 

de  dieciocho  años? 

Nic.  Tienes  razón,  no  había  caído. 

Jes.  y  á  propósito.  Matilde  tiene  ya  edad  de  ca- 

sarse, y  el  mejor  día  so  nos  enamora,  y  eso... 
eso  sí  que  sería  un  conflicto. 

NlC.  (Tirando  el  cigarro  y  levantándose  de  pronto.)  ¡Cuer- 

no, eso  sí  que  no! 

Jes  Pues  es  lo  más  probable. 

Nic.  Es  que  entonces,  ¿qué  iba  á  ser  de  nosotros? 

Jes.  Pues  eso  es  lo  que  hay  que  evitar;  porque  ya 

sabes  que  una  de  las  condiciones  de  nues- 
tra tutoría  es  que  no  nos  podemos  oponer  á 
que  la  niña  se  case  cuándo  y  con  quien 
quiera,  y  ella  lo  sabe,  y  por  cierto  que  aho- 
ra estoy  escamada,  pues  me  ha  parecido  ver 
hace  unos  dias  que  hay  quien  ronda  la 
calle,  y  si  ella  se  apercibe,  como  no  ha  teni- 
do nunca  novio,  lo  posible  es  que  al  prime- 
ro que  le  diga  algo...  nada,  hay  que  evitarlo 
á  toda  costa. 

Nic.  ¿Y  cómo? 

Jes.  Pues  muy  sencillo. 

Njc.  ¿Qué  dices? 

Jes  íáencillísimo. 

Nic.  A  ver,  explícate. 

Jes  .  Verás  Nuestro  sobrino  Paquito  es  guapo. 

NlC.  (con  gesto  de  duda.)  SI... 

Jes.  (Afirmando  con  energía.)  Es  gUapO. 

NlC.  (conformándose.)  Bueno. 
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Jes.  Llega  hoy,  le  hace  el  amor  á  la  niña,  ella  se- 

enamora  de  él,  los  casamos,  y  ya  tiene  nues- 
tro sobrino  una  posición  brillante 

NlC.  (^^iguiendo  el  pensamiento  de  ella.)  Y  nOSOtrOS  Se- 

guimos  disfrutando  de  las  rentas  de  ella, 
¡Qué  mujer  tengo  con  tanto  talento!   Dame 

un    abrazo.    (Va  hacia  ella  que  le  da  un  empellón.), 

Jes.  Vamos,  quita  de  ahí,  mastuerzo, 

Nic.  Para  una  vez  que  se  siente  uno  cariñoso. . 

¡Oh  mujeres! 
Jes.  Hacia  aquí  viene  Matilde. 


ESCENA  II 

niCHOS,  MATILDE  primera  izquierda,  en  traje  de  mañana,  bastante 
elegante 

MaT.  (Con  frialdad.)    BueilOS    dííiS.    (Sentándose  en  una. 

butaca.) 

Nic.  Muy  buenos  los  tenga  mi  querida  niña. 

Jes.  Hola,  Matildita.  (Muy  cariñosos  ios  dos.) 

Nic.  (Aparte  á  doña  Jesusa.)  ¿Note  parece  que  cstá 

muy  seria? 

.Tes.  (ídem  á  don  Nicolás )  No,  como  siempi'e;  ya  sa- 

bes que  aunque  tríita  de  disimularlo  no  nos 

tiene  gran  voluntad.  (Matilde  reclina  la  cabeza  en 
el  respaldo  de  la  butaca,  queda  muy  pensativa,  ygolpea 
en  el  suelo  con  el  pie.^ 

NlC.  (Aparte  á  doña  Jesusa.)   Sin  embargo,  me  pare- 

ce... ¿estará  mala? 
.Tes.  (Aparte.)  No,  ahora  verás.  (Alto.)  Matilde. 

VIat.  (sin  moverse.)  ¿Qué? 

.Jes.  ¿listas  mala? 

Mat  No. 

Jes.  Me  pareció  que  estabas  nerviosa. 

Mat.  (se  levanta.)  Sin  duda  BU  exceswo  celo  hacia 

mí  le  hace  ver  peligros  que  no  existen.  Es- 
toy bien,  no  Fe  preocupen.  (Aparte.)  ¡Hipó- 
crita! (Se  dirige  hacia  el  balcón  y  mira  por  los  cris 
tales) 

NlC.  (Aparte  á   doña   Jesusa.^l   ¡Hum...    malo...    malo,. 

muy  mak"! 
Jes.  (ídem  á  don  Nicolás.)  Déjala,  ya  vcrás  cómo  Pa- 


—  11  — 

quito  la  cura.  (Doña  Jesusa  coge  un  periódico  qi;c 
habrá  en  el  velador  y  lee  para  sí.) 

Mat.  (junto  al  balcón.)  ¡Muy  hermuso  din! 

Jes.  a  Ter  si  aquí  encuentro...  (Buscando  en  el  perió- 

dico.) 

Max  Don  Nicolás. 

Nic.  ¿Qué,  hija  mía? 

Max.  ¿Podría  usted  acompañarme  á  dar  un  pa- 

seo ahora,  antes  de  comer? 

Nic.  (con  marcado  servilismo.)  Ya  sabes,  niña  mía^ 

que  fstoy  siempre  á  tus  órdenes. 

Max.  Gracia?,  Entonces  voy  á  arreglarme. 

Jes.  (Dejando  de  leer.)  ¿Qué,  qué  decíais? 

Max.  Que  don  Nicolás  va  á  hacer  el  favor... 

Nic.  (interrumpiéndola.)  Va  á   tener  el  honor   de- 

acompañarla  a  dar  un  paseíto  antes  de  la 
hor.a  de  la  comida. 

Max  Eso  es. 

Jes.  Pero,  hombre,  ¿estás  en  tu  juicio? 

Max.  ¿Eh? 

Jes.  ¿No  sabes  que  tienes  que  hacer? 

Nic.  Es  verdad. 

Max.  (a  don  Nicolás.)  ¿Qué,  no  puede  usted  acom- 

pañarme? (Disgustada.) 

Nic.  No,  hija,  ya  sabes  cuan  grande  es  mi  senti- 

miento, pero  tengo  que  hacer,  y  no  me 
acordaba. 

Max.  ¡Qué  fastidio!  (Aparte.)  Ella  había  de  ser. 

Jes.  No  te  disgustes;  si  tienes  tanto  interés  en 

salir,  como  ni  ette  ni  yo  podemos  acompa- 
ñarte en  todo  el  día,  mandaremos  un  aviso 
á  tu  amiga  Antoñita,  y  sales  con  ella;  por 
más  que  á  mi  ya  sabes  que  no  me  agrada, 
que  vayas  con  nadie  tin  mí,  pero  por  darte 
gusto... 

Max.  No,    si    me    da    igual,    (lluy  disgustada.,  Aparte  ) 

¡Qué  ganas  tengo  de  salir  de  su  ladol  (vueivc 

al  balcón.) 

Jes.  (Aparte.)  Si  no  fuera  por  su  dinero... 

NlC,  (Aparte  á  dbiia  Jesusa.)  BuCUQ,  ¿qué  hagO  yO? 

Jes.  (sigue  en  su  meditación  sin  hacer  caso  á  don  Nicolás.) 

¡El  maldito!  .. 
Njc.  (Admirado.)  ¿Cómo,  quiercs  que  haga  el  mal- 

dito yo? 


Jes  .  (Que  ha  vuelto  de  su  meditación  al  oír  las  últimas  pala- 

labras  de  don  Nicolás.)  ¡Imbécil,  rué  refiero  al 
dinero!  ,  ' 

Nic.  ¡Ah!  Como  te  pregunto  qué  hago  y  me  res- 

pondes.. 

Jes.  Bueno,  basta.  Entérate  bien  de  lo  que  voy 

á  decirte.  Vas  donde  dice  este  anuncio,  (in- 
dica el  periódico  que  tendrá  aun  en  la  mano.) 

Nic.  Chorizos  de  Cantim palos. 

Jes.  No,  hombre,  más  abajo. 

Nic.  jAh.sí! 

Jes.  y  ajustas  un  cuarto,  pero  sólo  para  dor- 

mir, porque  comer,  comerá  en  casa.  Des- 
pués te  vas  á  la  estación  á  esperarle,  dejais 
las  maletas  en  el  cuaito  que  hayas  tomado 
y  en  seguida  os  venís  aquí. 

Nic.  Está  bien. 

Jes.  Haber  si  haces  alguna  tontería, 

Nic.  <iY('?  Parece  que  no  me  conoces. 

Jeí--.  Precisamente  lo  digo  porque  te  conozco. 

Nic.  (Llamando.)  ¡Rosa!  ¡Rosal  ¿Pero  dónde  estará 

esa  chica?  ¡Rosaaa! 


ESCENA  III 

DICHOS    y    ROSA 

Rosa  ¿Qné  quiere  u.sted,  señor? 

Nic.  El  abrigo  y  el  sonibrero. 

Rosa  En  seguida.  (Entra  en  la  primera  derecha  y  vuelve 

cuando  el  diálogo  lo  indica.) 
Max.  (Aparte.)  Yo  no  quiero  vivir  así.   (sentándose  eu 

una  butaca.) 

Jes.  (^Aparte  á  don, Nicolás.)  Que  no  te  entretengas 

en  ninguna  parte,  que  es  tarde. 
Nic.  (fon  paciencia.)  Pierde  cuidado. 

iMat.  (Aparte.)  |Qué  aburrimiento! 

Rosa  (^falieudo  con  las  prendas  que  indica.)    El    gabán  y 

el  sombrero. 

NlC.  Muy  bien.  (Toma  el  sombrero  y  se  lo  pone.)  Aho- 

ra, si  quieres  ayudarme  á  poner  el  abrigo... 

(Aparte  á  fosa.)  jPreciosa!  ¡Ayl 
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Rosa  (síh  hacer  caso  del  piropo  le  ayuda.)  Ya  está.  (vase.) 

Nic.  Bueno,  pues  si  no  quieren   ustedes  nada 

más,  hasta  luego,  (vase.) 


ESCENA  IV 

DOÑA   JESUSA  y  MATILDE 

Mat.  (Aparte.)  Decididamente  salgo  con  mi  amiga, 

aunque  no  sea  más  que  por  molestar  á  esta 
vieja  antipática.  (Alto  )  ¡Rosa! 

Jes.  ¿Quieres  algo?  (Muy  solicita) 

Mat.  Sí,  que  vaya  "á  casa  de  Antoñita,  quiero  sa- 

lir con  ella. 

Jes.  Bueno,  si  es  tu  deseo.  ¡Rosa!  Si  ¡vieras  cuán- 

to siento  no  salir  contigo! 

Mat.  (Aparte.)  Pues  yo  no. 

Jes.  (como  hablando  consigo  misma.)    PerO  nO  eS  jUStO 

que  me  vaya,  sabiendo  que  ha  de  venir, 

Mat.  (con  extrañeza.)  ¿Quién? 

Jes.  Pues  es  verdad  que  no  te  lo  hemos  dicho, 

¿Tú  me  habrás  oído  hablar  un  millón  de  ve- 
ces de  mi  sobrino  Paquito?  , 

Mat.  Sí. 

Jes.  Pues  llega  esta  tarde  á  Madrid;  á  eso  ha  ido 

Nicolás,  á  esperarle,  y  por  lo  tanto,  vendrá 
en  seguida  á  verme,  y  por  eso  me  parece 
mal  no  estar  en  casa  hoy. 

Mat.  Es  claro. 

Jes.  ¿Tú  no  viste  nunca  á  mi  sobrino? 

Mat  .  (Con  indiferencia  )  No. 

Jes.  Pues  ya  verás,  ya  verás  qué  chico  tan  guapo, 

tan  fino,  tan  elegante. 

Mat.  ¿Sí? (Aparte.)  No  se  parece  á  tí. 

Jes.  ¡Oh!  y  tiene  una  conversación  distinguidí- 

sima. 

Mat  .  (con  interés.)  ¿Y  viene  esta  tarde? 

Jes.  ¡y  un  modo  de  andar!... 

Mat.  (impacieníe.)  Pero,  ¿es  hoy  cuando  llega? 

Jes.  (Haciéndose  de  nuevas.)  ¿Qué,  decíaS  algO? 

Mat.  sí;  decía  que  si  era  hoy  cuando  llegaba  su 

sobrino. 
Jes.  Dentro  de  un  momento  debe  venir. 
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Mat.  ¡Ah!  (Aparte.)  Me  alegro,  así  tendré  con  quién 

distraerme. 
Jes.  (Aparte.)  Ya  parece  que  está  interesada,  (auo.) 

Pero,  ahora  que  caigo,  ¿qué  hace  esa  chica 

que  no  viene?  Voy  á  ver... 
Mat.  Ño...  no  se  moleste. 

Jes.  ¿Pero  no  la  mandas  á  casa  de...? 

Mat.  No..  Si  es  que  no  quiero  salir  hoy. 

Jes.  ¿Pues  no  decías...? 

Mat.  Sí.  .  Pero...  como  á  usted  no  le  agrada  y... 

además  que  ..  (sin  saber  lo  que  dice.)  es  tan  an- 
tipática esa  Antoñita. 
Jes.  ¿Antipática?  Pues  siempre  te  he  oído  decir 

lo  contrario. 
Mat.  (Con coraje.)  Bucno,  pues  ahora  no  me  gusta, 

y  no  quif-ro  salir  con  ella. 
Jes.  Vaya,    mujer,    no  te  enfades,   haz  lo  que 

quieras. 
Mat.  Si  es  que  se  pone  usted  más  pesada...  (vase 

primera  izquierda.) 

Jes.  (viéndola  irse,  aparte.)  Sobrina  mía  serás.  (Vase 

primera  derecha.) 


ESCENA  V 

ROSA,  sola 
(Entra  sigilosamente  con  una  carta  en  la  mano.)  ¿liiS 

tara  Fola  la  señorita?  Esa  maldita  \ie  ja  no 
la  deja  un  momento;  una  hora  lleva  en  mi 
poder  esta  carta  y  no  he  podido  aún  entre- 
gársela. ¡Y  qué  guapo  es  el  señorito  que  me 
la  dio!  Se  acerca  y  me  dice:  «Oye,  preciosa, 
¿quieres  hacerme  un  favor?  Yo  te  haré  lue- 
go los  que  tú  quieras.»  Saca  esta  carta  y  este 
duro  y  dice:  «Esta  se  la  das  á  tu  señorita,  y 
éste  para  tí  por  si  algo  te  hace  falta.»  ¿Qué 
iba  yo  á  hacer?  ¡Ay!  Di  un  suspiro,  tomé  el 
duro  y  la  carta,  prometiéndole  que  la  entre- 
garía en  seguida,  y  aquí  estoy  sin  haber  po- 
dido cumplir  mi  promesa  por  culpa  de  esa 
maldita  bruja;  porque  es  mala,  á  mí  no  me 
engaña,  lo  que  aquí  quieren  los  viejos  es 


vivir  á  costa  de  los  cuartos  de  la  señorita,  y 
y  por  eso  no  la  dejan  sola  ni  un  momento, 
porque  temen  que  se  eche  un  novio,  se  case 
y  se  queden  ellos  á  la  luna  de  Valencia; 
pero  como  yo  pueda  hacer  algo  porque  el 
señorito  de  esta  carta  cons-iga  que  la  señori- 
ta lo  quiera,  entonces  esos  carcamales  van 
á  rabiar  de  lo  lindo.  En  fin,  voy  á  ver  si 

está  sola  (se  dirige  á  la  habitación  de  Matilde  en  el 
momento  que  sale  doña  Jesusa  y  la  detiene,  Rosa  guar- 
da precipitadamente  la  carta.) 


ESCENA  VI 

DICHA  y  DOÑA  JESDSA 

Jes.  Rosa... 

ilosA  ¡Ah,  la  señora! 

.1 KS .  ¿Ewtás  aquí?  Me  alegro;  ahora  iba  á  buscarte. 

Rosa  (Aparte  )  ¿A  que  no  voy  á  poder  dársela? 

Jes.  Pon  atención  á  lo  que  te  voy  á  decir. 

Rosa  Soy  toda  oídos. 

Jes.  Dentro  de  pocos  momentos  vendrá  un  so- 

brino mío,  futuro  espeso  de  la  señorita,  y 
como  ha  de  comer  aqui,  es  preciso  se  lo  avi- 
ses á  la  cocinera,  y  tú  ya  sabes,  pones  nr  cu- 
cu  l)ierto  más  en  la  mesa,  ¿te  has  enteradoV 

Rosa  Sí  señora.  ¿Pero  es  verdad  que  se  casa  la  se- 

ñorita? (Muy  asombrada.) 

Je.s.  Claro  que  es  verdad. 

Rosa  Como  nunca  oí  hablar  de  que  tuviera  novio... 

Jes.  Bueno,  es   que  ella  no  lo  sabía  tampoco, 

como  que  aún  no  le  conoce,  pero  eso  es  lo 
de  menos. 

Rosa  (Aparte.)  Anda,  pues  no  dice  que  lo  de  menos 

es  conocer  al  novio. 

Jes.  y  ademá-5,  estas  son  cosas  que  á  tí  no  te  im- 

portan. 

Rosa  Sí  señora,  pero  es  que  yo... 

Jes.  Ba^ta,  vete  á  cumplir  mis  órdenes. 

Rosa  Voy  en  seguida  (Aparte.)  á  mí  me  huele  esto 

mal,  yo  se  lo  digo  todo  al  señorito  de  la  car- 
ta. (Vase.) 
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ESCENA  VII 

DOÑA  JESUSA,  después  DON  NICOLÁS  y  PAQUITO.  Este  personaje 
será  ridículo  pero  sin  exageración,  y  además  cojo,  pero  con  un  coje- 
ra que  se  le  note  sólo  al  andar,  pues  ni  sentado  ni  de  pie  quieto,  de- 
berá conocérsele 

Jes.  Ya  lo  tengo  todo  arreglado,  y  espero  que  mi 

plan  se  lleve  á  efecto  y  se  llevará,  ¡ya  lo  creo 
que  se  llevará!  Lo  que  me  preocupa  es  el 
por  qué  habrá  tenido  que  dejar  mi  sobrino 
la  carrera;  es  raro;  pero  en  fin  no  creo  que 
sea  esta  cuestión  de  no  poder  hacerse  la 
boda.  ¡Oh!  No.  La  boda  se  hará;  lo  único 
que  hay  que  hacer  es  obrar  con  mucho  ta- 
lento, y  eso  no  me  falta.  (Se  oye  la  voz  de  don 
Nicolás.) 

Nic.  (Dentro.)  Pasa  adelante,  pasa. 

Jes.  Ya  están  ahí.    (se  dirige  hacia  el  íoro;  en  este  mo- 

mento aparecen  don  Nicolás  y  Paquito.) 

Nic.  (a  Paquito.)  Ahí  tienes  á  tu  tía, 

Paq.  jTía! 

Jes.  ¡Sobrino  de  mi  alma,  (se  abrazan.) 

Nic.  Vaya,  ya  lo  tienes  ahí 

Jes.  (separándolo  para  verlo  mejor.)  Oye  qué  gUapO. 

Paq  .  Jé...  jé...  regular,  regular. 

Jes.  Sí  señor,  irás  guapo,  más  alto,  y  tu  poquito 

de  bigote. 
Paq.  Sí...  sí... 

Jes.  Pero  ven  acá  y  siéntate,  que  seguramente 

estarás  cansado  del  viaje.  (Medio  abrazados  ade- 
lantan al  proscenio  y  Paco  se  sienta.) 

Paq.  Algo...  algo... 

Nic .  (Aparte.)  Este  chico  parece  un  reloj  de  repeti- 

ción. (Alto  )  Bueno  pues  ya  que  estáis  juntos, 
os  dejo,  que  tengo  que  ir  á  recoger  el  equi- 
paje de  éste. 

Jes.  Bien,  pero  no  tardes  mucho  que  quizás  te 

necesite. 

Nic.  Es  cuestión  de  un  momento,  (a  Jesusa.)  Vaya, 

adióp,  buen  mozo,  y  no  te  preocupes,  que 


—  17  - 

epo  no  es  nada,  y  puede  qre  se  arregle  to- 
davía. 

Jes.  ¿Qué? 

Paq  .  ;Muy  compungido.^  ¡  Ay  no,  ya  no  tiene  remedio! 

Nic.  ¡Bah,  no  seas  tontol  [Ka,  hasta  luego!. 

Paq.  Adiós,  tío.  (vase  don  Nicolás.) 


,  ESCENA    VIII 

DOÑA   JESUSA    y   PAQUITO,    sentados 

Jes.  Oye,  oye.  ¿Que  es  eso  que  no  tiene  ya  reme- 

dio? ¿De  que  tienes  tu  que  preocuparte?... 
Vamos,  halóla. 

Paq.  (Llorando  muy  nudosamente.)  Tía,  soy    muy  deS- 

jíraciado. 
Jes.  ¡Pero  muchacho! 

Paq,  Sí  señora,  mucho,  muy  desgraciado,  mucho, 

mu...  Chí.„  si...  mO...  ¡jí...  jíl..    (Llorando.) 

Jes.  Vamos,  cálmate.  ¿Qué  es  ello? 

Paq.  Que  no,  que  no  me  calmo.,    ¡ji.  .  jí...!  (Má& 

fuerte.) 

Jes.  Calla,  hombre,  que  te  va  á  oir  ella. 

Paq  .  (Dejando  de  llorar  repentinamente.)  ¿Quién? 

Jes.  Ella,  Matilde   Durand.  ¿No  sabes  que  esta- 

mos ejerciendo  de  tutores  desde  hace  tres 
años  que  se  quedó  huérfana  del  todo?  Te  lo 
dijimos  en  una  carta. 

Paq  .  Si  tía,  pero,  ¿está  ahí? 

Jes.  Es  claro. 

Paq.  ¿Me  habrá  oído  llorar? 

Jks.  No  sé,  pero  para  eso  te  lo  advierto. 

Paq.  No,  no,  es  que  yo  no  quiero  que  me  haya 

oído. 

Jes  .  Bueno  hombre,  no,  si  no  te  habrá  oído.  (Apar- 

te.) Está  algo  exaltado.  (Alto.)  Pero  vamos  á 
yer,  cuéntame  tus  penas,  pero  sin  aflijirte 
demasiado  que  en  este  mundo  todo  tiene  re- 
medio. 

Paq.  Lo  mío  no.  ¿Sabe  usted  á  qué  he  venido  á 

Madrid?  A  suicidarme,  (con  decisión  cómica.) 

2 
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Jeb  ¿Eh? 

Paq.  a  tirarme  por  el  Viaducto,  porqué  es  el  úni- 

co remedio  que  tengo. 

Jes.  Vamos,  tú  no  estás  en  tu  juicio. 

1'aq.  Le  digo  á  usted  que  por  el    Viaducto.  ¿Cree 

us-ted  nue  no  tengo  motivos;  tener  que  re- 
nunciar á  las  estrellas  cuando  me  faltaba 
.   tan  poquito,  tan  poquito  para  alcanzarlas? 

Jfs,  ¡Ah!  ¿Es  eso  lo  que  te  aflije?  ¡Acabáramof! 

Yo  creía  que  era  algo  más  grave;  eso  se  arrt  - 
glará,  pues  seguramente  tu  salida'  de  la  Aca- 
demia es  por  alguna  calaverada  que  habrás 
hecho.  Si  desde  pequeñito  fuiste  un  pillín! 
Nada,  un  poco  de  influencia,  y  ya  tienes 
estrellas,  galones  y... 

Paq.  Que  no,  que  no  puede  ser.   (se  levanta  y  da 

unos  pasos  por  la  escena.)  Fíjese  bien. 
Jes.  ¿Qué  es  eso,  cojeas?  (Alarmada.) 

Paq  Si,  cojeo,  y  cojearé  siempre. 

Jes.  ¡.Jesús  qué  desgracia!  ¿Pero  desde  cuándo? 

¿Cómo  ha  podido  ser? 

Paq  ¿Desde  cuándo?  Hace  dos  meses.  ¿Cómo  ha 

podido  ser?  Óigame  usted,  (se  sienta.)  Era  un 
domingo  y  yo  e-taba  como  otros  muchachos 
en  la  puerta  de  la  Catedral  viendo  .-alir  la 
gente  de  misa,  porque  eso  sí,  yo  soy  muy  ca- 
laverón...  ¡je...  je!...  (Ríe.)  Bueno,  pues  cuan- 
do me  disponía  á  marchar  creyendo  que  no 
quedaba  nadie  dentro,  veo  que  sale  la  V'ir- 
gen  del  Carmen. 

Jes  ¿Había  procesión? 

Paq.  No,  era  una  mujer,  pero  tan  bonita  como  la 

misma  Virgen. 

Jes.  ¡Ya! 

Paq.  ¡Ay!  (Da  un  grito  y  se  levanta.) 

Jes  (Asustada.)  ¿Qué  es  eso? 

Paq.  i)í  un  gritu  de  admiración  al  verla;  ¡qué  ojos, 

qué  boca,  qué!.-. 
Jes.  Déj  «te  de  simplezas  y  sigue,  (impaciente.) 

Paq.  Eso  mismo  me  decía  una  voz  interior:  «s'- 

gue,  sigue»  y  yo  la  seguí;  se  pa"ó,  me  paré, 

(Todo  esto  reproduciendo  la  escena  )  VUelve  á  an- 
dar, yo  también,  y  entonces  ¡ay!  tía  lo  que 
siento,  ¡qué  cosquillas;  qué  saltos  aquí,  (En  ei 
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corazón.)  qué  COSaS  aquí,  (eh  la  cabeza.)  y  de 
aquí  nO  paso!  (se  queda  parado.) 

-Jes  ¿f-'í^ro  qué,  ya  no  me  cuentas  uaás? 

PaQ  (.t^in  atenderla  sigue  su  narración.)  Yo    86    lo    dlgO 

todo,  todo  lo  que  siento,  uie  acerco,  cruzo  las 
manos  y  entonces  sí  que  sentí... 
-Jes  ¡Qué  posma! 

Faq.  (Transición  )  Sautí  uu  porrazo  tal  en  esta  pier- 

iia,  que  caí  al  suelo  dando  otro  grit  >;  miro, 
y  ¿á  quién  dirá  usted  que  vi?  á  San  Miguel 
Arcángel  con  la  cara  del  primer  teniente  de 
mi  compañía,  y  la  espada  enarbolada  como 
dispuesto  á  seguir  dándome  sablazos;  afor- 
tunadamente le  detienen,  y  yo  del  dolor  tan 
fuert-^,  pierdo  el  conocimiento.  En  una, ca- 
milla íuí  llevado  á  la  Academia  y  allí  en  la 
cama  he  estado  dos  meses,  siendo  un  mila- 
gro que  no  rae  hayan  cortado  la  pierna;  tan 
fu'-'rie  fué  el  golpe. 

-Jes.  ;JfSÚs  qué  desgracia!  ¿Y  el  criminal? 

Paq.  líl  crimmal.  era  el  novio  de  la  niña,  y  sobri- 

no de  un  general;  así  es  que  nada  le  ha  pa- 
sado, pero  no  crea  usted  que  se  va  á  (^ne^lcu- 
riendo,  porcjue  en  cuanto  yo  me  suicide  y 
remedie  mi  desesperación,  le  mato. 

■Jes,  No  digas  tonterías. 

Paq.  ¿Tonterías,  eh?  Su  sentencia  está  firmada; 

he  dicho  que  lo  mato,  lo  mato  y  lo  mato; 
deje  usted  que  me  tire  al  Viaducto. 

Jes.        ,      No  í^eas  loco.  ¿Cómo  vas  a  matar  a  nadie  si 
te  matas  lú  primero? 

Paq,  ¡Calla,  pues  es  verdad!  Lo  mataré  antes. 

Jks.  ¿Qué  vas  á  matar  tú? 

Paq.  Que  sí,  que  sí  y  que  sí. 

Jes.  Que  no,  que  no  y  (j|ue  no.  Lo  que  vas  á  hacer 

es  buscar  un  medio  de  que  no  se  te  conozca 
la  cojera,  porque  si  no,  no  te  va  á  querer. 

Paq.  ¿Quién? 

Jes.  Ella,  que  te  cree  tan  elegante,  y  con  un  an- 

dar tan  distinguido. 

Paq.  No,  pues  en  eso  no  se  equivoca,  porque  bien 

me  distingo. 

Jes.  y  no  hay  más  remedio  que  arregl^-rlo,  por- 

que la  boda  se  tiene  que  hacer. 
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Paq.  ¿Quién,  yo,  yo  de  boda,  expliqúese  usted? 

Jes.  Escucha.  La  señorita  de  Durand  tiene  ochen- 

ta mil  duros. 

Paq.  ¡Cas|iitina! 

Jes.  y  habíamos  pensado  casarla  contigo. 

Paq.  (contentísimo.)  Muy  bien,  ¡bravo! 

Jes.  íSí,  muy  bien,  pero  ¿y  si  no  te  quiere  cojo^ 

que  es  lo  probable? 

Paq.  Ks  verdad.  (Desesperado.^:  ¡Jesús  y  Jesús! 

Jes.  Si  encontráramos  un  medio  de  que   no  tu- 

viese la  cojera  hasta  después  de  casado,  se- 
ría nuesti  a  salvación,  (pensativa.) 

Paq.  Ks  imposible,  (pasea  desesperado  por  toda  la  esce 

na  haciendo  resaltar  su  cojera.) 

Jes.  Siéntnte.  (lo  mira  un  rato.)  Muy  bien.  Ahora 

levántate,  (se  levanta.)  Quieto  así...  Admira- 
ble... ¡Nos  hemos  salvado! 

Paq.  ¿Cómo? 

Jes.  ¡Chis  .    calla,  me  parece  que  oigo  pasos;  va- 

mos á  mi  cuarto  y  allí  te  explicaré...  no  es 
conveniente  que  te  vea  la  niña,  hasta  que 
sepas  y  ensayes  mi  proyecto;  ven.  (se  dirige 

segunda  izquierda.) 

Paq.  ¿Qué  pensará  hacer  para  que  no  se  me  co- 

nozca la  cojera?  (Vanse  juntos.) 


ESCENA  IX 

ROSA  y  CARLOS  entrando  con  sigilo 

Ro.síA  Puede  usted  pasar,  ahora  no  hay  nadie. 

Car.  Gracias,  vales  mucho,  y  en  pago,  toma.  (La 

da  un  abrazo.) 

Rosa  ¡Pero  señorito! 

Car.  Calla,  tonta,  es  para  que  veas  que  soy  agra- 

decido. 

Rosa  Usted  se  ha  empeñado  en  comprometerme. 

Car.  Sí,  buena  Rosa,  pero  yo  te  recompensaré 

largamente,  (otro  abrazo.) 

Rosa  Pero  que  perdemos  el  tiempo,  señorito. 

Car.  ¡Ca,  no  lo  creas!  (Abrazo.)  pero  tienes  razón, 

vamos  al  asunto.  Dices  que  quieren  casar  á 
tu  señorita  con  uno  á  quien  no  conoce,  el 
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enal es  sobrino  de  sus  tutores,  sin  duda  con 
la  idea  de  no  perder  la  renta  de  ella. 

Rosa  Eso  creo  yo. 

Car.  ¿y  dices  que  el  tal  sobrino  llegará  de  un 

momento  á  otro? 

Rosa  Así  me  lo  ha  dicho  doña  Jesusa. 

Car  Bueno.  ¿Y  tú  tienes  c  impleta  seguridad  do 

que  tu  señorita  no  rae  ha  visto  nunca? 

Jlos/v  Si,  señor;   como   hace  tan  poco  tiempo  que 

la  pretende  usted  y  ahora  con  el  frío,  ella 
nunca  se  asoma  al  balcón,  y  además  que 
me  lo  hubiera  ditho,  porque  me  cuenta  to- 
dos sus  secret'is. 

Car.  Entonces...  (Pensativo.)  Ss  me  ocurre  una  idea 

magnífica. 

Ros.\  ¿Sí? 

Car.  [Excelentel   Ahora  verás.    Vas  á  avisar  á  tu 

señorita,  diciéndola  que  aquí  está  el  sobrino 
de  doña  Jesusa. 

Rosa  ¿Pero  qué  intenta  usted? 

«Car.  Tú  te  callas  y  haz  !o  que  te  mando. 

Rosa  ¿Y  si  sale  la  señora? 

Car.  No  pasa  nada,  porque  tú  te  pondrás  en  ace- 

cho, y  me  avilarás  con  tiempo  de  poder  es- 
capar. 

Rosa  liien,  haré  lo  que  usted  quiera,  después  de 

todo  yo  me  muero  por  estos  belenes. 

Car.  ¡Si    eres    más    buenal    (Va  á   abrcazaila  y  ella  es- 

capa ) 

Rosa  Espere  usted  un  momento  (inteucioaadameute.) 

.    que  ahora  sale  la  señorita,  (vase.) 


ESCENA    X 

CARLOS    solo,  después  ROSA  y  M\  TILDE 

Car.  Pues  señor,  heme  aquí   metido  en  un  lío, 

del  cual  no  sé  como  saldré;  p-ro  ante  todo 
hay  que  evitar  á  todo  trance  que  esa  niña, 
de  quien  por  primera  vez  eu  mi  vida  me  he 
enamorado  de  veras,  caiga  en  las  redes  de 
esos  viejos,  que  después  ya  veré  yo  el  medio 
de  arreglarlo.  Hacia  aquí  viene. 
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Mat.  ¡Caballero! 

Car.  ¡Señorita!  (Aparte.)  ¡Qué  divina! 

Rosa  (Aparte.)  Me  voy  al  acecho.  Ya  veremos  en 

qué  para  esto.  (Vase  primera  derecha.) 

Mat.  Segiín  me  anunció  Rosa,  es  usted  el  sobrino 

tan  querido  de  doña  .Jesusa. 

Car,  Si,  señorita,  al  que  puede  usted  contar  des- 

de hoy  como  su  más  ferviente  adujirador. 

Max.  ¡Oh,  muchas  gracias,  es  usted  muy  amable 

(Aparte.)  y  muy  simj  ático!  ( >ito.)  ¿Poro  cómo- 
es  que  no  está  aqui  su  tia?  ¿No  la  ha  visto- 
usted  aún? 

Car.  Sí,  si  la  he  visto,  es  que  acaba  de  salir  á  un 

encarguito,  precisamente  nao. 

Mat.  No  me  habia  dicho  nada   Hosa.   ¿Pero  qué 

hacemos  de  pie?  ¡Oh  que  distraída!  Siéntese 

usted.  (Matilde  se  sienta  en  una  butaca  y  le  indica  á. 
él  otra  enfrente  de  ella.) 

Car.  No   se   moleste,    estoy   bien    de    cualquier 

modo  en  viéndola  á  usted. 
Mat.  Su  galantería  es  excesiva,  (vuelve  á  indicarle  ei 

asiento.) 
Car.  Obedezco,    (se  sienta,  pero  no  donde  ella  le  indica, 

sino  en  una  silla  volante  que  colocará  junto  á  ella^ 
Pausa.) 

Mat.  ¿Conque  ha  llegado  u.^ted  ahora? 

Car.  Si,  seiiorita;  y  crea  usted  que  lo  siento. 

M\T.  ¿Cómo?  (Kxtrañada.) 

Car.  Sí,  porijue  debí  de  llegar  antes,  y  llevaría 

más  tiempo  contemplando  ese  rostro  tan 

hechicero.  (Muy  apasionado.) 

MaT:  (con  coquetería)  ¡Oh,  eso  es  ya  demasiad' ! 

Car,  (suspirando.)  ¡Qué  fcüz  debe  ser  el  hombre  " 

que  usted  quitóla! 

Mat.  Ni   feliz,  ni  desgraciado,  no  quiero  á  nin- 

guno. 

Car.  ¡Qué  dicha  tan  grande  si  eso  fuera  cierto! 

Mat.  ¿porqué? 

Car,  ¿Por  qué?  (Aparte.)  Hay  que  aprovechar  el 

tiempo  (Alto.)  Porque  entonces  podría  caber 
en  mi  la  esperanza  de  obtener  su  cariño  al- 
gún día. 

Mat.  Caballero,  cualquiera  diría  que  me  hacia  us- 

ted una  declaración  amorosa. 
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Car.  ¿y  cree  usted  que  se  engañaba? 

MaT.  (Entre  halagada  y  ofendida.)   No,   y  pieWSO   que   Ó 

es  usted  muy  bromista,  ó  que  va  usted  muy 
ligero. 

Car.  (Aparte.)  Como  que  tengo  una  prisa  atroz. 

(Alto.)  No,  señorita,  ni  lo  uno  ni  lo  otro;  es 
que  verdaderamente  la  adoro,  pues  ha  teni- 
do usted  la  habilidad  en  un  momento  de 
conseguir  lo  que  nadie  hasta  ahora:  que  mi 
corazón  se  le  rinda.  (Aparte.)  Etto  es  al  va- 
])or;  (Alto.)  que  por  una  mirada  de  sus  ojos 
sea  yo  capaz... 

M^T.  Basta,  si  no  muda  usted  de  conversación 

ícrá  imposible  que  nos  entendamos. 

Car.  Usted  perdone,  pero  creo  que  coaio  no  nos 

entenderemos  nunca,  será  no  hablando  de 
ello,  y  adem'Js,  que  yo  no  sé  decirla  á  usted 
si  no  que  es  muy  bonita,  que  me  tiene  us- 
ted loco,  y  que  hago  una  atrocidad  si  usted 

no  me  quiere.  (Matilde  se  levanta.) 

Mat.  Rosa...  Rosa... 

Car.  ¡Por  favor!... 

Mat.  Rosa... 

l%osA  (Saliendo.)  Señorita. 

Mat.  Acompaña  á  ef-te  señor  al  despacho  de  don 

Nicolás.  (A  Carlos.)  Allí  podrá  usted  distraer- 
^e,  hasta  que  vengan  sus  tíos;  hay  libros,  y 
Hu  cuanto  á  mí,  perdone  que  co  le  acompa- 
ñe más,  pero  tengo  que  hacer;  ya  tendremos 
ocasión  de  hablar  otro  rato,  pues  visitará  á 
SUR  tíos  con  frecuencia. 

Car.  ¿Pero  me  deja  ubted  así?  (suplicante.) 

Mat.  Sin  hacer  caso.)  He  tenido  tanto  gusto...  (Le  da 

la  mano.) 
Car.  (Teniendo  la  mano  de  Matilde  entre  las  suyas.)    ¡Una 

fSperanza,  por  pequeña  que  sea! 

Mat,  (Con  intención,  sin  poder  contenerse.)    AdiÓS,    CreO 

<¡ue  aeremos  buenos  amigos,  (saluda  y  vase. 
Aparte  al  irse.)  Me  gusta  mucho,  pcro  mucho. 
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ESCENA  XI 

CARLOS  y  ROSA.  Después  DON  NICOLÁS 

OaR.  (contemplando  la  puerta  por  donde  Matilde  ha  salido, 

y   hablando    consigo   mismo.)    ¡BuenOS    amigOS!  .. 

¿Qué  entenderá  por  buenos  amigos? 

Rosa  Señorito. 

Car.  ¿Eh?  ..  ¿Estabas  ahí? 

Rosa  Que  sea  enhorabuena:  lo  he  oído  todo. 

Oak.  ¿y  me  das  la  enhorabuena? 

Rosa  Naturalmente,  como  que  ha  flechado  ustfd 

á  la  señorita. 

Car  ¿Pero  qué  dices,  muchacha,  si  lo  único  que 

me  ha  dicho  al  marchar.=e  es  que  seremos 
buenos  amigo»? 

Rosa  Pues  ya  ve  usted. 

Car.  ¿y  eso  es  que  la  he  flechado? 

Ro.-A  Naturalmente;  es  claro,  como  usted  no  co- 

noce el  genio  de  ella...  Mire  usted,  si  en  vez 
de  gustarle  le  es  usted  aotipí^tico,  no  habla 
con  ella  ni  dos  minutos,  la  conozco  bien. 

Car.  (Muy  contento.)  ¿Pcro  será  verdad? 

Rosa  ¡Ya  lo  creo! 

Car  ¡Ay  qué- alegría!  (La  abraza.) 

Rosa  ¿Pero  va  usted  á  empezar  otra  vez?  (Recha- 

zándole.) 

Car.  Es  que  cuando  pienso  que  me  puede  querer 

lu  señorita,  no  sé  lo   que  me  hago;  toma: 

(Abrazo.)  y  toma.  (Le  da  un  duro  ) 

Rosa  (Tomándolo  en  seguida.'  No,  no,  gracias,  pero  si 

se  empeña...  (Aparte.)  Si  por  cada  abrazo  me 
di^ra  un  duro,  (auo.)  Bueno,  pues  ahora  es 
necesario  que  se  marche  usted,  no  sea  que 
vengan  y... 

Car  Bien,  pero  dentro  de  media  hora  vuelvo,  es- 

pérame, que  traeré  una  carta  para  que  se  la 
des  á  la  niña  en  vez  de  esa  otra. 

Rosa  Está  bien,  vamos,  (se  dirigen  ai  foro  y  ai  llegar  se 

vuelven  precipitadamente.)  Ya  nO  puede  í-'er.  (Azo- 
rada.) Viene  el  señor.  ¿Qué  hacemos? 

Car.  Escóndeme. 
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Rosa  Sí.  ¿Pero  adonde?  jAh,  aquí,  en  el  balcón, 

pronto,  que  viene!  (Se  mete  Carlos.) 

Car.  Cierra. 

Nic.  (jB-ntrando.')  Jesús  cuf^nto  he  corrido;  ¿y  la  se- 

ñora, bella  doméstica?  (cariñoso ) 
Rosa  En  su  habitación  creo  que  esté. 

Nic.  Pues  tengo  el  sentimiento  de  dejarte;  pero 

antes  ven.  (La  llama  con  la  mano  cómicamente.) 
Rosa  (Acercándose  con  resignación.)  gQué  quiere  USted? 

Nic.  ¡Ay,  muchas  cosas!  Primero  esto;  (La  abraza. 

Rosa  le  da  un  empellón  y  se  va  hacia  el  foro,  y  él  va- 
cila entre  caerse  ó  no.)  [Pérfida!  (Vase.) 

Rc-'A  ¡El  demonio  del  viejo!  No,  pues  lo  que  es  á 

ese  no  le  consiento  que  me  abrace;  abriré  al 
señorito  Carlos  á  ver  si  ahora...  (Abre  el  bal- 
cón )  Ya  puede  usted  salir. 

Car.  ¡Gracias  á  Dios,  que  ya  iba  sintiendo  fresco! 

Vamos,  no  sea  que  otra  vez  .. 

Jes.  (Desde  dentro.)  tÍ0.sa. 

Car  ¡Cielos! 

Ros.\  ¡Laviejii! 

Jes.  (Voz  más  cerca.)  Rosa... 

Rosa  Que  se  acerca.  (Abriendo  ei  balcón.)  Escóndase. 

Car.  No,  lo  que  es  alií  no  me  meto  más. 

Rosa  ¡Por  Dios,  que  me  va  á  comprometer,  que 

viene! 

Car.  Deja,  aquí  detrás  de  estaa  cortinas,  (se  es- 

conde en  segunda  izquierda.) 

Jes.  (saliendo.)  Rosa...  ¿Pero  dónde  se  mete  esa 

chica? 


ESCENA  XII 

CARLOS,  escondido;  ROSA,  DOÑA  JESUSA,  PAQUITO 
y- DON  NICOLÁS 

HoSA  Señora...  (Un    poco   azorada,    mirando   alguna    vez 

hacia  donde  está  Carlos.)  ' 

Jes.  ¡Ah!  estás  üquí,  te  estoy  llamando. 

Rosa  .     Ya' iba,  es  que  estaba  en  la  cocina  y... 
Jes  Me  parece  que  andas  muy  distraída. 

Rosa  ¿Yo,  señora? 

Je3.  ¡Basta! 
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Nic.  Vamos,   mujer,  déjala,  siempre  has  de  re- 

ñirla.., 

Je?.  Cfilla  tú,  majadero. 

Nic.  (Aparte  á  Paqaito.)  ¿Has  visto  qué  geniazo? 

Jes.  (a  Rosa.)  Ven  conmigo,  que  tengo  qne  darte 

unas  órdenes,  y  tú  (a  Paco.)  vé  con  tu  tío  á 
vePtirte,  (\\ie  no  conviene  que  te  vea  en  esa 
facha;  no  tardéis  y  que  no  se  te  olvide  la 
lección. 

Paq  Pierda  usted  cuidado,  tía. 

Gak.  (ai  paño.)  Este  es  mi  rival. 

Rosa  (aparte.)  ¡Vaya  un  tipo. 

Nic.  (a  Paco.)  ¿Vamos? 

Paq.  Cu'^ndo  usted  quiera. 

NlC.  Adiós,  señoras.  (Haciendo   una  cómica  reverencia.) 

Paq.  Hasta  luego,  tía.  (vanse.) 

Jes.  Ese  señorito  es  mi  sobrino,  fr.turo  esposo 

di'  la  señorita. 

Rosa  (JEs  cojo? 

Jes.  Es  lo  que  quiere.  Me  parece  que  estás  muy 

pregunt*  na.  Desde  hoy  has  de  í-espetarle  y 
obtrdecerle  como  á  mí.  Ahora  ven.  (se  dirige 

á  su  habitación  y  Rosa  detrás,  mirando  á  donde  está 
Carlos.) 

Rosa  (Aparte.)  ¡Pobre  señorito!  (vanse.) 


ESCENA  XIII 

CARLOS,  escondido,  y  MATILDE,  por  la  primera  izquierda 

Car.  (sacando  la  cabeza  por  en'.re  las  cortinas.)  Me  pare- 

ce que  ya  puedo  salir,  (ai  ver  á  Matilde  que  sale 
se  esconde  rápidamente.)  ¡Ah!...   Matilde. 

Mat.  JurarÍH  que  había  oído  hablar  á  doña  Jesu- 

sa. ¿Habrá  vuelto  con  el  encargo  de  su  so- 
brino? ¡Su  sobi-inu!  La  verdad  eH  que  es  un 
chico  muy  guapo  y  muy  .simpático. 

Car.  (Aparte.)  ¿Qué  pensará? 

Mat.  y  sobre  todo  ¡qué  atrevido!  f.o  cierto  es  que 

sin  saber  por  qué,  no  pienf-o  más  que  en  él, 
desde  que  le  he  visto;  como  que  me  gusta 
mucho,  ya  lo  creo.  ¡Qué  decidido!  Aún  no 
había  concluido  de  saludarme,  y  ya  me  hizo 
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una  declaración  en  toda  regla,  y  gracias  que 
le  paré  los  pies,  que  si  no  hasta  creo  que 
arabo  diciéndole  que  sí... 

Car.  (Aparte.)  ¿Deberé  presentarme? 

Mat.  ¿Estará  «hí  dentro? 

Car.  (Aparte.)  Parece  que  acecha.  ¿Me  buscará? 

Mat.  No  oigo  voces  de  hombre. 

Car.  Yo  salgo. 

Mat.  ¿Será  verdad  que  tanto  le  he  gustado?  Pero 

no;  qué  tonta  soy;  ¿cómo  le  iba  á  entrar  un 
cariño  tan  fuerte  en  cinco  ncinutos?  ..  En- 
tonces se  ha  burlado  de  mí.  (con  rabia.)  ¡Oh,, 
si  fuera  af¡í!...  l'ero,  ¿por  qué  se  había  de 
burlar?  ¿Acaso  no  valgo  yo  bastante  para 
inspirar  una  pasión  repentina?  (se  dirige  á  un 

espejo.)  A  ver.  (Se   mira  con  coquetería  y   liace  algu- 
nos movimientos,  como  recreándose  en  ella.) 
Car.  (sale  muy  despacio,  y  cuando  llega  donde  ella  está    la 

dice    como   respondiendo    á    su    pensamiento.)    Muy 

bonita. 

Mat.  ¿Kh?  (volviéndose  asustada.)  ¿Usted?  ¡Qué  SUStof 

Car.  ¿Se  asusta  ust^d  de  mí? 

Mat.  Nn,  pero, me  creía  sola.  ¿Dónde. estaba  us- 

ted? 

Car,  Allí  escondido,  la  vi  llegar  y  quise  contem- 

plarla á  mi  gusto. 

Mat.  Merecía  usted  ua  castigo  ¿Eso  es  un  atrevi- 

miento ó  es  que  se  va  usted  á  convertir  en 
mi  espía? 

Car.  Pues  bien,  sí,  seré  su  espía,  poroueyo  nece- 

sito verla  siempre,  y  si  usted  cree  que  debe 
castigarme,  hágalo,  que  yo  besaré  las  ma- 
nos que  me  hieran.  (Se  las  coge  y  las  besa.) 

Mat.  (Retirando    las   manos   vivamente.)    Cal)allerO,    me 

veré  precisada  á  quejarme  á  sus  tíos,  si  si- 
gue usted  así. 

Car.  Quien  va  á  quejarse  soy  yo,  que  me  está 

usted  matando  con  esos  ojos. 

Mat.  (Aparte.)  ¡Ay,  si  pudiera  decir  lo  que  siento! 

Car.  Conque  tenga  usted  caridad;  Matildita...  dí- 

game usted  que  va  á  quererme. 

Mat.  (Aparte.)  Si  no  me  voy,  se  lo  digo,  (auo)  Pero 

si  no  puede  ser  verdad  lo  que  us-ted  dice,, 
6i  apenas  hace  una  hora  que  me  conoce. 
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Car.  (Aparte.)  Yo  me  confieso.   (Alto.)  No  ¡o  crea 

usted,  hace  ya  muchos  días  que  no  pienso 
más  que  en  usted. 

Max.  ¿Cómo,  si  acaba  usted  de  llegar? 

Car,  Se  lo  explicaré.  Yo...  (Dispuesto  á  explicarse.) 

MAT.  ¡Doña  Jesusa!...  ÍQue  se  supone  viene.) 

Car.  ¡fatalidad!   Aquí  me  escondo,  (tcntre  las  cor- 

tinas.) No  quiero  me  vea  hablando  con  usted. 

Max.  (Extrañada.)  ¿Por  qué? 

Car.  Ya  se  lo  diré,  pero  no  me  descubra  usted, 

por  favor. 

Max.  Tiene  usted  mi  palabra. 

Car.  Gracias.   (Se  esconde  ) 


ESCENA  XIV 

CARLOS,  escondido.  MATILDE  3'  DOÑA  JESUSA 

Jes.  (saliendo.)  ¡Ab!  ¿pstas  aquí?  me  alegro,  preci- 

samente iba  á  buscarte  en  este  momento. 
Max.  a  mí,  ¿para  quéV 

Jes.  Tengo  que  hablarte  de  cosas  serias. 

Max.  Bueno,  usted  dirá. 

Car.  (ai  paño.)  ¿Qué  embajada  será  está? 

Jes.  Siéntate.  (Lo  hacen  las  do§.) 

Max.  Bien,  ya  escucho. 

Je?.  Hace  tres  años  que  tuviste  la  desgracia  de 

perder  á  tu  pobre  padre,  quedándole  com- 
pletamente sola  en  el  mundo,  y  á  no  ser  por 
mí,  que  he  cuidado  de  tí  como-  si  hubiera 
sido  tu  propia  madre,  sabe  Dios  á  los  peli- 
gros que  te  hubieses  visto  expueHta. 

Max,  Sí,  señora;  (impaciente.)   pero  (i,á  qué  viene?... 

Jes.  Por  de;-gracia  voy  sien  io  ya  vieja,  y  puede 

decirse  que  tengo  un  pie  en  la  sepultura,  y 
el  día  menos  pensado  puedo  morirme,  y 
entonces,  ¿quién  cuidará  de  tí? 

Car  (Aparte.)  Yo. 

Max.  Pero,   ¿quién    piensa    en   eso?   Usted   está 

buena. 

Jes,  Tú  tienes  ya  diez  y  ocho  años,  y  por  lo  tan- 

to, hay  que  pensar  en  que  te  case.-^. 

C.\R  (Aparte.). Ya  te  entiendo. 
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Jes.  y  de  este  modo  se  evita  el  que  puedas  verte 

sola  en  el  mundo. 

Mat.  Pero  si  no... 

Jes.  Sí,  ya  sé  lo  que  vas  á  decirme,  que  no  tienes 

novio;  pero  eso  no  es  obstáculo  para  una 
muchacha  que  como  tú,  reúne  tantas  con- 
diciones buenas,  eres  bonita... 

Car.  -  (Aparte.)  ¡Ya  lo  creo! 

Mat.  Gracias. 

Jes.  Tienes  una  admirable  educación,  y  además 

eres  bastante  rica.  Con  todfts  estas  condicio- 
neSj  un  novio  se  encuentra  pronto. 

Max.  (Mirando  hacia  donde  está  Carlos.)    Lo    que  CS  eSO 

no  lo  dudo. 
Jes.  De  modo  que  ya  sabes,  en  cuanto  quieras, 

puedes  casarte  sin   ningún   inconveniente 

por  mi  parte. 
Mat.  Bueno,  pues  en  cuanto  me  guste  alguno,  ya 

me  casaré,  (r.evantándose.) 

Jes.  Epe  es  mi  deseo,  dejarte  colocada,  (se  levanta, 

como  dada  por  terminada  la  conferencia,  y  dice  como 

hablando  de  otra  cosa.)  ¿Sabcs  que  vino  mi  so- 
brino Paco? 

Mat.  Si,  le  he  visto  ya. 

Jes.  Pues  no  me  había  dicho  nada. 

Mat.  (Aparte.)  Qué  raro. 

Jes.  ¿y  cuándo,  si  salió  con  su  tío? 

Mat  .  Pues  se  conoce  que  le  se  olvidó  algo  y  volvió. 

Jes.  Eso  sería  ¿Y  qué  te  pareció? 

Mat.  l^ues.,.   (Aparte.)  ¿Qué  dirá  el,  que  me  está 

oyendo? 

Cak.  (Aparte.)  Vava  un  compromiso. 

Jes..  ¿No  has  hablado  con  él? 

]Mat.  Sí,  un  momento,  y  me  parece  que  es  muy 

galante. 

Car.  (Aparte.)  Grácias. 

Je3.  (Aparte )  Esto  marcha,  (auo.)  ¿Sabes  que  hoy 

comerá  con  nosotros? 

Mat.  Me  alegro. 

Jes.  Mira,  un  muchacho  que  te  convenía  para 

marido. 

Mat.  (sin  poder  contenerse.)  ¡No  digo  que  nol 

Car.  (Aparte.)  Bendita  sea  tu  boca. 

Jes.  ¡y  qué  feliz  sería  yo   viendo  que  erais  di- 
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chosos...  En  fin,  allá  vosotros.  (Aparte.)  Los 
caso.  (Alto.)  Ahora  te  dejo  que  tengo  que  dar 
algunas  órdenes  por  allá  dentro,  (vase  ) 

Mat.  (viéndola  ir.)  Hasta  me  parece  más  simpática 

desde  que  conozco  á  su  sobrino. 

Car.  (caliendo.)  Ya  ha  visto  usted  lo  que  ha  dicho 

mi  tía, 

Mat.  Cosas  de  las  viejas. 

Car.  Vamos,"  no  sea  usted   mala,  que  me  estoy 

muruíndo  por  esa  cara  de  gloria,  (se  arrodi- 
lla.) y  de  aquí  no  me  levanto  y  estas  manos 
no  suelto  (se  las  coge.)  SÍ  no  me  promete  que 
ha  de  quererme. 

Mat.  Suelte  usted...  por  compasión. 

Car  Téngala  de  mi. 

Mat.  Peí  o... 

Car.  ¿Me  va  á  querer? 

Mat.  (Aparte.)  Ya  no  puedo  más.  (auo.)  Yo... 

Car,  ¿Qué?... 

Mat.  Fues  bien,  sí;  levántese. 

Car.  ¡Oh,  gracias!  Qué  peso  se  me  ha  quitado  de 

encima. 

Mat  .  Puen,  ¿y  á  mi? 

Car.  Cun  que  me  juras  que  has  de  ser  mía. 

Mat.  Sí,  lo  juro,  (sin  poder  contenerse,  muy  apasionada.) 

Car.  (Aparte.)    Que  vengan  ahora  á  quitármela. 

(Alto  )  Bueno,  adiós,  alma  raía;  dentro  de 
poco  volveré,  y  acuérdate  siempre  de  lo  que 
me  has  jurado. 

Mat.  Pero...  (siguiéndole  hasta  la  puerta.) 

Car.  Hasta  ahora;  (Aparte.)  gané  la  partida,  (vase 

muy  satisfeclio.) 


ESCENA  XV 

MATILDE  sola,  y  después  PAQÜITO 

Mat.  (Bajando  al  proscenio.)  Pcro  que  hombre  tan 

raro;  tanto  tiempo  pidiéndome  que  le  quie- 
ra, y  cuando  consigue  lo  que  desea,  se  mar- 
cha corriendo...  Pero,  es  claro,  como  que  le 
estaba  esperando  su  tío  hace  rato...  Ya  iba 
á^desconñar...  (Se  sienta  en  una  butaca.)  Parece 
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mentira,  hace  unas  horas  no  conocía  á  Paco 
y  ahora  ya  estoy  enamorada  de  él  como 
una  loca;  ya  tengo  novio  y  muy  buen  mozo, 
ya  lo  creo...  qué  envidia  me  van  á  tener 
mis  amiga?;  porque  nos  casaremos  en  se- 
guida... 

PaQ.  (aparece  por  el  foro  con    diferente    traje    que    antes.) 

Ella  en. 
Mat.  ¡Qué  fehz  soyl 

P.\Q.  Empecemos  la  lección.    (Tararea  un  vais,  y  a  su 

compás  baja  bailando  hasta  donde  está  Matilde,  que- 
dándose al  llegar,  parado  de  pronto.) 

Max.  [An!  (Se  levanta  asustada.) 

Paq.  ¿Se  ha  asu¡-tado  usted?  Si  yo  lo  hubiera  sa- 

bido... pero  es  que  soy  tan  afi  ionado  al 
baile,  qne  en  cuanto  veo  un  poquito  de  te- 
rreno, digo:  ahora  ..  y  b  lilo         * 

Max.  ¿Quién  es  usted  y  qné  quiere? 

Paq.  ¡Ahí  Pero,  ¿no  se  lo  imagina? 

Max.  ¿^or  qué  me  he  de  imaginar? 

Paq.  Creí  que  tendría  noticias  de... 

Ma'i  .  (Muy  seria.)  De  nada. 

Paq.  Bueno;  pues  primero  me  permitirá  usted 

que  me  siente.  (Lohace.) 

Max.  (Aparte.)  ¿Quién  iSerá  este  tipr? 

Paq.  Pues  yo  soy...  ¡jé...  jé!...  Paquito...  ¡Jé...  jé!... 

Paquito. 

Max.  (Extrañada.)  ¡Eh! 

Paq.  Sí,  señora;  Paquito,  el  sobrino  ds  sus  tuto- 

res... 

Max  .  ¿Qué  dice?  (sin  darse  cuenta.) 

Paq.  y  he  venido  de  Toledo  hoy...  ñero,  ¡jé,  jé!  .. 

no  se  haga  usted  la  disimulada,  si  usted  lo 
sabía...  pues  bien,  aquí  estoy  ya. 

Max.  (Aparte.)  Pero,  ¿qué  dice  este  hombre?  JSo 

acierto  á  comprender?... 

Paq.  (Aparte.)  Mi  tía  me  dijo  que  había  que  hacer- 

le el  amor  en  seguida,  (auo.)  Matildifa... 

Max.  (Enfadada.)  Caballero.  ¿Quién  le  ha  dado  pe:- 

miso  para  llamarme  así.  .  esa  confianza? 

Paq.  ¿Pues  qué  tiene  de  particular?  Entre  futu- 

ros, por  que  yo  estoy  decidido  á  casarme 
en  seguida;  me  ha  gu^^tado  usted  extraor- 
dinariamente, y  además  yo  ya  la  conocía. 
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Mat.  ¿Eh? 

Paq.  Sí,  señora;  antes  de   verla  ya  la  tenía  yo 

aquí  (En  la  cabeza.)  y  aquí,    (En  el  corazón.)  por 

que  mis  tíos  me  la  describieron  á  usted  en 
una  carta,  y  yo,  un  alma  tierna,  porque  yo 
tengo  un  alma  muy  tierna,  tiernísima,  me 
enamoré  de  usted  en  seguida,  y  dije:  á  Ma- 
drid, Paquito,  tú  no  puedes  vivir  sin  ella; 
cogí  el  tten  y  aquí  me  tiene  usted,  (se  pone 
de  rodillas.)  esperando  su  sentencia;  pero  ,no, 

no   me    diga    usted    nada,    (Se  vuelve  a  sentar.) 

ya  sé  que  soy  feliz,  lo  he  leído  en  su  mi- 
rada... 

Mat.  (Conteniéndose.)  ¿Con  quc  es  usted  Paquito? 

Paq.  Sí,  ya  se  lo  he  dicho,  Paquito  Pérez  Pimen- 

tón y  Pe... 

-Mat.  Basta;  no  sé  cómo  he  tenido  paciencia  de 

oirle  tanto  tiempo. 

Paq.  ¿Qué? 

Mat.  Usted  no  es  el  sobrino  de  mis  tutores;  con 

no  sé  qué  objeto  pretende  usted  burlarse 
de  mí,  pero  le  advierto  que  no  ha  conse- 
guido su  propósito.  Esa  es  la  puerta,  puede 
marcharse  inmediatamente  y  dé  usted  gra- 
cias á  que,  por  evitar  un  disgusto,  no  llamo 
á  mi  tutor  para  que  sufriera  usted  su  mere- 
cido por  ese  atrevimiento,  que  no  concibo, 
de  presentarse  á  mí  con  un  nombre  que  no 
es  el  suvo. 

Paq.  (Poniéndose  de  pie.)  ¿Qué  dice?  ¿Que  no  soy 

yo? 

Mat.  He  dicho  que  se  marche. 

Paq.  Que  soy  Paquito,  que  sí...  que  soy  Pa(|uito 

y  no  me  marcho,  (vuelve  á  sentarse.) 

Mat.  Cómo,  ¿se  niega?  (indignada.)  ¡Rosa!  ¡Rosa! 

Rosa  (saliendo.)  Señorita. 

Mat.  Acompaña  á  este  señor  á  la  puerta,  y  bajo 

ningún  pretexto  vuelvas  á  dejarle  entrar. (Ma- 
tilde mira  despreciativamente  á  Paquito  y  vase  prime- 
ra izquierda.  Al  marcharse  Matilde,  Bosa  y  Paquito  se- 
quedan  mirándose  admirados,  sin  decir  nada,  hasta  que 
el  diálogo  lo  indique.  Por  el  foro  don  Nicolás.) 
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ESCENA   XVI 


PA QUITO,  ROSA  y  DON  NICOLÁS,  que  entra  muy  contento 
NlC.  Vam08,    niños,   á    comer.    (Fijándose  en   ellos.) 

¡Eh!  ¿Pero  qué  es  eso?  Parecéis  dos  palomi- 
nos atontados. 

PaQ-  ¿Que  no  soy  Faquito?  (Muy  enfadado.) 

Nic.  ¿Qué  os  pasa? 

Rosa  ¡Ah,  señor! 

Nic.  ¿No  estaba  aquí  la,  señorita? 

Rosa  (Muy  distraída.)  Sí  estaba, 

PaQ.  ¡Que  no  SO}'  Paquito!  (Se  pasea  muy  furioso.) 

Nic.  ¿Pero  qué  dices  tú,  muchacho? 

PaQ.  ¿Qué?    Estoy  muy  enfadado,    (sin  dejar  de  pa- 

sear.) 

Nic.  Vamos  á   ver.    (a  Rosa.)    ¿Qué  ha  pasado? 

¿Qué  hacías  tú  aquí? 
Rosa  Yo,  nada,   (como  escuchando.)   ¿Eh?...  Usted 

dispense,    creo    que    me    llama  la  señora. 

(Vase.) 

Nic.  (Viéndola  marchar.)  ¡Bueno!  Vamos  á  ver,  tú,. 

explícame... 
Pao.  Pero  muy  enfadado,  tío,  muy  enfadado.  (Da 

media  vuelta  y  se  va  por  la  primera  derecha  diciendo:) 

Que  yo  no  me  llamo.  . 
Nic.  Anda,  este  también  se  va;  pero,  señor,  ¿qué 

sucederá?  Yo  voy  á  contárselo  á  mi  mujer. 
Que  no  me  llamo  Paquito.  Ya  me  conta- 
giaron. (Vase  por  el  foro*) 


ESCENA  XVII 

rosa  sola,  sale  sigilosamente  y  se  dirige  al  balcón 

Rosa  ¿Estará  ya  el  señorito  Carlos  con  la  carta? 

A  ver  si  ya  está  ahí.  (Abre  el  balcón,  como  ha- 
blando con  alguien  que  está  fuera.)    Sí,    buenO,    ya 

bajo,  (cierra.)  Pues  señor,  yo  no  sé  lo  que  va 
á  pasar  aquí;  ahora  voy  á  contarle  al  seño- 
rito todo  lo  de  antes,  (vase.) 
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ESCENA  XVm 

MATILDE  y  después  DOÑA  JESUSA  y  PAQUITO 
MaT.  (Asoma  primero  la  cabeza  y  mira.)    A    Ver,,.    ya    Se 

ha  marchado,  (saie.)  Vaya  un  ente  raro.  ¿Y 
qué  idea  se  llevaría  coa  pasar  por  Paco?  No 
sé,  y  el  caso  es  que  parece  tonto.  En  fin, 
para  qué  nae  voy  á  calentar  la  cabeza;  pen- 
saré en  él,  en  mi  novio;  ¡y  cuánto  tarda,  ya 
es  la  hora  de  comer  y...! 

Jes.  (entrando  por  el  foro.)  ¡Matilde! 

Mat.  ¿Eb? 

Jes.  ¿y  mi  sobrino? 

Mat.  ¿Qué,  no  ha  venido  aún?    (con  marcado  interés.) 

Jes.  ¿Cómo  que  si  no  ha  venido,  pues  no  estaba 

aquí  hace  un  momento  hablando  contigo? 
Me  lo  dijo  Rosa. 

Mat.  (Aparte.)  Habladora. 

Jes.  Píít  cierto  que  no  sé  qué  me  ha  dicho  iSico- 

lás  de  si  estaba  disgustado... 

Mat.  No  sé... 

Jes.  Por  aquí  viene. 

Mat.  ¿Sí?  (Muy  contenta.)   Me  da  vergüenza.  (Aparte.) 

¡Qué  tonta!  (Se  vuelve  de  espaldas  disimulando.) 
Jes.  (Sale    Paquito   sin   disimular   la   cojera.)     Ven    acá, 

hombre,  y  dime  qué  te  pasa.  (Aparte  á  éi.)  Di- 
simula. 
Paq.  No  me  importa,  tía. 

Mat.  (ai  oír  la  voz  de  Paquito,  vuelve  rápidamente  la  cabeza 

y  se  queda  muy  admirada  mirándole.)  ¡Eh!.  . 

Jes.  ¿Qué  te  pasa? 

Mat  .  ¿Su  sobrino? 

Jes.  iáí,  pero  ,. 

Paq.  Yo  le  diré  á  usted  lo  que  pasa.  Esta  señori- 

ta hace  un  momento  que  me  ha  echado  de 
casa. 

Jes.  ¡Matilde! 

Mat.  Sí,  señora,  es  verdad;  no  sé  qué  inconve- 

niencias me  dijo  que  me  exaltó;  estoy  hoy 
muy  neíviosa  y  no  sé  lo  que  hago.  ¿Pero 
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usted  me  dispensará?  (Aparte.)  ¿Quién  es  el 

otro?  (Con  extrañeza.) 
-Jes.  (Aparte  á  Paquito,  regañándole.)  ¿Lo    VBS?    tÚ  haS 

tenido  la  culpa,  á  ver  si  lo  arreglas. 
pAQ.  Pero  si  yo... 

Jes.  Nada,  ahí  te  dejo,  pórtate  bien,  (vase  por  la 

primera  derecha.) 

Paq.  Pero  óigame  usted,  tía...  (vase  detrás.) 


ESCENA  XIX 

-MATILDE,  ROSA  y  CARLOS  por  el  foro.  Matilde  está   como  anona- 
dada en  un  sillón,  y  no  ve  entrar  á  nadie 

KosA  (Entrando.)  Señorito,  usted   va   á  conseguir 

ponerme  en  un  compromiso. 
Car.  (viendo  á  Matilde.)  ¡Chist!  Calla,  que  está  ahí, 

vete. 
Ros\  Bueno,  pues  sea  lo  que  Dios  quiera,  (vase.) 

"Car,  (Acercándose  despacio.)  ¡Matilde! 

M.\T.  ¿Eh'?  (Levantándose.)  ¿ÜStcd?  (Muy  enojado.) 

Car.  Sí,  yo,  que  vengo  á  implorar  tu  perdón. 

■  Mat.  Su  conducta  es  incalificable. 

"Car.  Yo  te  explicaré, 

Mat.  No  merece  usted  ser  oído. 

•''ar.  a  todo  criminal  ee  le  deja  defender. 

Mat.  Es  que  usted  es  más  criminal  que  ninguno, 

puesto  que  por  medio  del  engaño,  y  usur- 
pando un  nombre,  ha  pretendido  apode- 
rarse de  mi  voluntad  y... 

Oar.  ¿Lo  he  conseguido? 

Mat.  ¡Ohl  (Perdiendo  energía.) 

Car.  Responde. 

Mat.  No.  (secándose  una  lágrima  con  raoia.)    No,    már- 

chese, y  no  se  burle  más...  Rosa... 

Car.  ¡Matilde  mía!  (suplicante.) 

Rosa  ¡Señorito,  señorito  Carlos! 

Mat.  ¿Cómo,  le  conocías? 

jRdsa  Sí,  señora,  como  que  yo  he  sido   quien  le 

ha  hecho  entrar 

Mat.  ¿Me  engañabas  tú  también? 

Rosa  Sí,  pero  por  su  bien;  no  así  los  señores. 

Mat.  ¿Qué  dices? 
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Car.  ¿Quieres  tener  fe  en  mi? 

Mat.  ¿y  cómo,  si  no  sé  quién  es,  y  le  he  conocido- 

engañándome? 

Car,  Era  necesario  el  engaño  para  salvarte,  yo  te- 

lo demostraré. 

Mat.  ¿Cómo  y  de  qué  había  de  salvarme;  corro- 

yó algún  peligro  acaso? 

Car.  Sí,  pero  ante  todo  voy   á  presentarme.    Me 

llamo  Carlos  Mendoza,  toy  doctor  en  medi- 
cina, y  mi  casa,  la  tuya,  es  en  la  calle  de- 
Alcalá, número  21. 

Rosa  Sí,  Señoiita,  es  verdad.  (Procurando  convencerla.) 

Car.  Te  vi,  te  seguí,  me  enteré  donde  vivíap, y  por 

más  que  he  estado  bastante  tiempo  frente  á. 
tu  casa,  no  conseguí  verte;  pasaron  muchos 
días,  y  entonces,  como  no  podía  apartar  do- 
mi  tu  preciosa  imagen,  y  me  era  nece'-ario 
hablarte,  decidí  ef^cribirte  pidiéndote  una 
entrevista,  lo  cual  verifiqué  esta  mañana.. 
Cuando  vine  á  que  Rosa  te  diera  mi  carta,, 
me  informé  por  ella  que  hoy  llegaba  un 
sobrino  de  tus  tutores,  al  que  pretendían  ca- 
sir  contigo  aunque  fuese  en  contra  de  tu 
voluntad. 

Mat.  (Se  habrá  sentado  de  espaldas  á  Carlos,  é   irá  conmo- 

viéndose poco  á  poco;  esto  se  deja  al  talento  áo.  la  ac- 
triz.)  ¡Oh! 

Car.  Esto  me  indignó,  y  no  encontrando  un  me- 

dio de  presentarme  á  tí,  y  que  me  recibie- 
ras para  prevenirte  y  decirte  además  lo  que- 

te  quiero,  (Se  vaacercan'do  progresivamente.)  idee- 

tomar  el  nombre  de  mi  odioso  rival  y  con 
él  describirte  mi  alma  y  ver  si  me  corree- 
üondías;  esto  ya  sabes  que  lo  conseguí,  ó  al 

menos  tú  me  lo  juraste.  (Muy  apasionado,  la- 
mira  fijamente.)  ¿O  es  que  se  te  ha  olvidado? 

Rosa  (Que  cuando  se  ha  puesto  á  hablar  Carlos,    se  pondrá 

en  acecho  en  la  puerta  por  donde  se  marcharon  tío  y 
sobrino,  viene  precipitadamente  y  dice:)  ¡SeñoiltOS, 

que  viene  el  tío! 

Mat.  (Reaccionando  de  pronto,  se  pone  en  pie.)  ¡Ab! 

Car.  No  te  asustes,  yo  le  recibiré. 

Mat.  .  ¡No,  no^  por  Dics,  que  me  compromete,  es- 

cóndase! 
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Car.  ¡Otra  vez! 

Mat  Sí,  por  favor,  por  mí... 

<Jar.  ¿Pero  roe  perdonas? 

Rosa  Que  viene... 

Mat.  iVamo^,  pronto,  aquí,  en  mi  cuarto! 

Car.  No  entro  sin  tu  perdón. 

MaTc  ]Dios  nriío!  No  sé,  ya  veré...  (Muy  azorada.) 

■Car.  ¡Matildel  (suplicante.) 

IMat.  Bueno...  sí... 

Car,  ¡Oh,  gracias!  (fCUa  le  empuja  inmediatameute    y    lo 

encierra  con  llave  en  la  primera  izquierda.  En  seguida 
sale  don  Nicolás  ) 


ESCENA  XX 

MATILDE,  DON  N1C0DA8  y  luego  DOÑA  JESUSA  y  PAQUITO 


Tn'ic.  ¿Pero  hoy  no  se  come  en  esta  casa?  (viendo  á 

Matilde.)  ¡Hola,  niña! 

^IaT.  (Muy  áspera.)  |Hola! 

Nlc.  ¿Sabes  dónde  están  esos? 

Mat.  Por  ahí  dentro.  (Aparte.)  Yo  les   enseñaré  á 

no  disponer  de  mí. 
Nic.  ¡Jesusa!  [.Jesusa!  ¡Paquito! 

-Jes.  (>aiiendo  )  ¿Qué  voces  son  esas? 

Nic.  ¿Pero  no  comemo?? 

Jes.  Sí,  hombre,  en   seguida.  (Aparte   á  Paquito.) 

Ahora  que  está  distraída,  vete  al  comedor 

para  que  no  te  vea  andar. 

PaQ'.  Voy.  (Se  marcha  por  el  foro.) 

•Jes.  Niña,  al  comedor. 

Mat.  Ya  iré  en  seguida,  (con  ironía.) 

Jes.  Bueno. 

Nic.  ¿Quieres  mi  brazo?  (a  Jesusa.) 

Jes  .  Quita  de  ahí,  fantasmón. 

J^ic.  Nada,  que  no-puede  uno   sentirse  fino  con 

estas  mujeres.  (Vanse  por  el  foro.) 
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ESCENA  XXI 

MATILDE  y  ROSA 
IIOSA  (Saliendo  por  segunda  izquierda.)  ¿Se  OOarchÓ  ya?* 

Mat.  i\o,  voy  á  abrirle  ahora. 

ilosA  Yo  me  marcho,  no  me  llame  la  bruja. 

MaT.  ¡Rosa!  (Regañándola.) 

Rosa  ¡Si  es  verdad,  señorita! 

Mat.  Bueno,  vé  y  di  que  no  como  ahora  porque- 

me  duele  mucho  la  cabeza,  y  me  he  echado- 

un  rato. 
Rosa  Está  bien,  pero...  ¿Se  arreglaron  ya? 

VI AT.  Sí,  mujer,  sí,  vete. 

Rosa  ¡Ay,  qué  alegríal  (vase.) 

ESCENA  XXII 

MATILDE,  DOÑA  JESUSA  y  PAQUIT0;  CARLOS  escondido 
(rarlos  da  dos  golpes  en  la  puerta.) 

'Mat.  Ya  llama,  (se  acerca.)  Voy  en  seguida.  ¡Callar 

¿Y  la  Uavef  (Busca  encima  del  velador.)   No  OStá;. 

pues  si  creo  que  la  puse  aquí. 
Car.  ¿.Pero  no  abres? 

Mat.  Si  es  que  no  encuentro  la  llave.  ¿í'ero  dónde 

la  he  puesto? 
Car.  Tendré  que  salir  por  el  balcón. 

Mat.  a  ver...  aquí  está.    (La    encuentra    encima  de  una 

silla.)  Gracias  á  Dios...  Voy...    (Se  dirige  á. abrir 
y  oye  hablar  á  doña  Jesusa.)  ¡  Ah! 

Jes.  (Dentro.)  Pero  si  no  puede  ser,  si  no  me  ha 

dicho  que  le  dolía  nada.    (Entra,  y  Matilde  ya  se 
habrá    echado    en    una    butaca    fingiéndose   enferma.) 

¿Cómo  estás  aquí?  Pues  si  me  había  dicho 

Rosa  que  te  habías  acostado. 
Mat.  Sí,  pero  es  tan  fuerte  el  dolor,  que  no  puedo 

estar  en  la  cama. 
Jes.  Qué  cosa  tan  rara;  si  hace  un  momento  no 

te  dolía  nada. 
Mat.  Pues  ahora  me  duele. 
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Jes.  (iQuieres  que  se  llame  al  Médico? 

Mat.  No,  si  no  será  nada,  (wuy  impaciente.) 

Jes.  a  peear  de  eso,  parece  que  eítáb  intranquila; 

deberías  acostarte  otra  vez,  yo  te  ayudaré. 

(Se  dirige  &  su  habitación.) 

Ma'i-,  (Deteniéndola)  No...  DO...  ú  no  es  necesario,  si 

estoy  mejor  aqni...  ¿Usted   vt?  ya  se  me  ha 

pasado. 
JhS  De  todíis  modos. 

Mat.  He  dicho  que  no,  ni  dos  minutos  podría  es- 

t-r;  aquí  estoy  muy  bien.   (Se  echa  en  el  sofá  y 

cierra  los  ojos.) 

Jes.  (aparte.)   Me  parece  que  llamo  al    médico; 

ebta  chica  tiene  una  cosa  rara.  (Alto.)  Si  ne- 
ct  sitas  algo,  llamas,  que  yo  voy  á  dar  un  en- 
cariño á  Nicolás. 

Mat.  Está  bien. 

Jes  (Va  á  salir  y  tropieza  con    Paquito    que   llega.)    ¿Eh, 

dónde  vas? 
Paq.  a  ver... 

Jes.  ¡Chits!... 

'^AQ  ¿Qué  pasa?  (sajo.) 

Jes.  Que  está  ahí.  (Matilde  habrá  abierto    los  ojos,  j  al 

ver  que  están  hablando,  hará  un  movimiento  de  im- 
paciencia y   los  cerrará.) 

Paq.  ^,Pero  qué  tiene? 

Jes.  No  lo  sé,  pero  está  muy  intranquila  y  dice 

le  duele  la  cabezn;  ahora  voy  á  decir  á  tu  tío 

que  busque  al  médico. 
Paq  Pues  entonces  me  quedo  aquí. 

Jes.  Bueno,  y  si  ves  que  se  alivia,  le  haces  el 

ara(  r. 

Paq  Descuide  usted.  (Vase  doña  Jesusí  ) 


ESCENA  XXIII 

MATILDE,  CARLOS  escondido  y    P,>,  QUITO 

Paq  (Se  va  acercando  sin  hacer    ruido    ha.sta  que  se  apoya 

en  el  respaldo  del  sofá  donde  está  ella.)  ¡Qué  boni- 
ta! La  verdad  es  que  ella  y  (^chenta  mil  du- 
ros... (Matilde  hace   un   movimiento.)    Parece    qUe 

se  mueve...  ¡Matilde!...  (Muy  bajito.) 
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Mat.  (Aparte.)  ¿Qué  querrá  este  memo? 

Faq.  ¡Matildital... 

Mat.  (suspira.)  ¡Ay!...  ¿Quién?   (Despertando.) 

Paq  ¿E-^tá  usted  mejor? 

Mat.  Regular  nada  más  ..  ¡Ay! 

Paq.  En  este  momento  va  mi  tío  á  buscar  un 

médico. 
Mat.  (Aparte.)  Con  esto  no  contaba  yo. 

Paq.  ¿Le  molesta  que  le  hable? 

Mat,  No,  señor.  (Aparte.)  No  lo  sabes  muy  bien. 

Paq.  Porque    tenía  que    decirle  á    usted  unas 

cosas  .. 
Mat.  (Aparte.)   ¡Dios   mío,   y   el  otro  que  estará 

oyendol 
Paq  ¿Se  las  digo? 

Mat.  (Se  levanta  rápida  y  va  al  balcón.)  ¡Ay!... 

Paq.  ¿C^ué?...  (Asustado.) 

Mat.  ¡Qué  calor  siento!  (Abre  el  balcón.) 

Paq  ¿Calor   en  Diciembre?  (Aparte.)   [Uf!...  mala 

está...  Si  usted  quiere  la  acompañaré  á  re- 
frescar, 

Mai  .  .  (Aparte.)  Tú  SÍ  que  estás  fresco.  (Alto.)  Bueno. 

Paq  Voy    corriendo.    (Tararea    un   vals    y    baila    hasta 

aproximarse  á  ella.) 

Ma'j  .  ¿Pero  se  ha  vuelto  usted  loco? 

Paq  No,  es  que  ya  se  lo  dije,  mi  atíción  á  bailar. 

Mai  .  (Aparto.)  Este  chico  es  memo. 

Paq  ¿a  usted  no  le  gusta  bailar? 

Ma'i  .  Sí. 

Paq  Pues  me  alegro,  porque  así  nos  pasaremos 

todo  el  dia  bailando.  Es  usted  muy  bonita. 

(Aparte.)  Creo  que  me  porto. 

Maí  .  ¡JeSÚ.S,  qué  frío!  (cierra  el  balcón  y  se  va  al  sofá.) 

Paq.  (Aparte.)    ¡Caramba!  (canta  un  galop   y  baila  hasta 

el  sofá.)  Decía  que  era  uí-ttd  muy  l)onita,  y 
además  le  digo  que  nos  casaremos  ensegui- 
da, y  que  aquí  me  tiene  usted  de  rodillat<. 
(Postura  cómica.)  ha<^ta  que  me  quiera,  y...  (se 

oyen   dos  golpes  en   la  habitación  donde   está  Carlos.) 

¿Eh...  qué  es  eso,  quién  hay  alü? 
Mat,  ¡.lesúsl 

Paq.  ¿Quién  es  JesÚí-?  (Levantándose.) 

Mat.  í^uién  ha  de  ser,  nadie, 

Paq,  Yo  he  oído  golpes,  (suenan  otros.)  lOtrot^!... 
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Mat.  Serán  sin  duda  los  chicos  de  arriba, 

Paq.  Pues  juraría  que  había  sido  en  su  habita- 

ción. 

Car.  (Dentro,  golpeando.)  Y  aquí  es,  granuja. 

Mat.  [Dios  mío! 

Paq  ¿Tiene  usted  ahí  un  hombre? 

Car.  Sí,  un  hombre  que  en  cuanto  salga  te  va  á 

dejar  cojo  de  la  otra  pata,  para  que  no  vuel- 
vas á  hacer  el  amor  bailando. 

Paq  a  mí...  tía...  tía...  que  aquí  hay  un  hombre.  . 

ahora  verá  usted...  (Se  va  corriendo  sin  disimular 
la  cojera.) 

Car.  Matilde,  abre. 

Paq  (Dentro  gritando.)  Quc  hay  uu  hombre. 

Mat.  Me  ha  perdido  usted,  (a  carios.) 

Car.  Abre  que  quiero  hacer  un  escarmiento. 

Mat.  No  abro  sin  la  promesa  de  que  ha  de  esca- 
par ahora  que  no  hay  nadie. 

Car.  Por  tí,  prometido. 

Mat.  (Abre.)  Márchese  en  seguida. 

Car.  Bien,  pero  dime  si  me  quieres. 

Mat.  Sí,  mucho,  vete... 

Car.  Adiós,  hasta  muy, pronto,  (vase.) 

Mat  ¡Respiro!  (Se  sienta  fingiéndose  enferma.) 


ESCENA  XXIV 

MATILDE,  en   seguida    DOÑA    JESUSA   y  PAQUIT0 

Jes.  (Desde  dentro.)  Quc  no  pucde  ser. 

Paq.  (Entrando.)  Sí,  tía,  quc  daba  golpes,  y  hasta 

me  dijo  que  me  iba  á  romper  la  otra  pierna. 
Mat.  (Aparte.)  ¿Qué  diré  yo  ahora?... 

Jes.  Vamos  á  ver. 

íMat.    ^       (Aparte.)   ¡Ah,  SÍ,  me  he  salvado,  (ai  ver  á  Pa- 

quito  da  un  grito,  los  otros  se  asustan.)  ¡Ah! 

I  ¿Eh? 

Mai  .  Que  no  se  acerque,  que  no  se  acerque. 

Jes.  ¿Pero  quién? 

Mat.  Ese,  su  sobrino. 

Jes.  (Se  separa  de  él.)  ¿Qué  dice? 

Mat.  ¡Ay,  doña  Jesusal  Corra  usted,  corra  usted. 


Jes. 
Paq 
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Jes.  Pero... 

Max  .  Sí,  él  mismo  me  lo  ha  dicho. 

Jes.  ¿El  qué? 

Max.  Que  le  ha  mordido  un  perro  rabioso  en  una 

pierna  y  que  de  vez  en  cuando  le  dan  acce- 
sos como  de  loco. 

Jes.  ¡Ay!...  (corre.) 

PaQ.  Eso  es  falso.  (Va  hada  ella.) 

Jes.  ¡Ay,  no,  no  te  acerques! 

Max.  Si,  mire  usted,  yo  le  he  visto;  estábamos  ha- 

blando tan  tranquilos  y  de  pronto  sale  co- 
rriendo gritando:  ahí  hay  un  hombre,  yo  le 
quiero  morder,  tía...  tía... 

Paq.  (Exasperado.)  Eso  68  mentira;  eso  es  para  que 

usted  no  lo  vea.  Ahí  hay  un  hombre.  (Fu- 
rioso.) 

Max  .  Que  le  vuelve. 

Jes.  ¡Ayl... 

Paq.  Yole  abriré  para  que  se  convenza.   (Abre.) 

Salga  usted.  (Matilde   estará    conteniendo  la  risa  y 
doña  Jesusa  se  habrá  puesto  detrás  de  cualquier  mue- 
ble, muy  asustada.)  Se  ha  eSCOndido.  (Entra.) 
Max.  ¿Lo  ve  usted?  (a  doña  Jesusa.) 

Paq.  (Sale  rabioso.)  Se  ha  escapado. 

iMax.  Creo  que  se  le  va  pasando. 

Jes.  Pero... 

Max.  Sí,  ya  nos  podemos  acercar. 

Paq.  Como  miente. 


ESCENA  XXV 

MATILDE,  rOÑA   JESUSA,   PAQUITO,    DON  NICOLÁS   y    CARLOS 

Nic.  Ya  está  aquí  el  médico,  pase  usted. 

Max.  (Muy  admirada.)  ¡El! 

Nic.  Aquí  tiene  usted  á  la  enferma.  Matilde  ten- 

go el  gusto  de  presentarte  al  doctor  D.  Car- 
los Mendoza. 

Max.  Pero... 

Car.  (Aparte,  á  Matilde.)  Disimula. 

Nic.  El  cual  viene  por  una  rara  casualidad,  como 

verás;  yo  subía  sin  haber  encontrado  á  nues- 
tro médico  tan  contrariado  y  distraído  que 
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di  un  porrazo  á  este  caballero  que  bajaba  de 
ver  un  enfermo;  le  pedí  mil  perdones  y 
cambiamos  las  tarjetas,  leí  la  suya  y  veo  con 
alegría  que  es  médico,  y  entonces  le  ruego 
me  acompañe  para  que  te  vea,  así  es  que  ya 
puedes  decir  lo  que  te  sucede. 
Jeb.  Fues  en  vez  de  uñ  enfermo,  va  usted  á  ver 

dos. 

Car,  ¿a  dos?  ¿Y  el  otro?  (interrogando  con   la  vista  á 

Matilde,  que  está  muda  de  admiración.) 

Jes.  Mi  sobrino. 

NlC.  ¿Qvié  tiene?    ¡Pobrecito!  (Le  acaricia  y   le  abraza 

hasta  que  doña  Jesusa  le  dice  que   le   ha   mordido  un 
perro  rabioso,  y  se  separa  bruscamente.) 

.rES,  Que  dice  Matilde  que  le   ha  mordido   un 

perro  rabioso,  según  confesión  de  él,  y  que 
tiene  alucinaciones,  (¡vtuy  asustada.) 

PaQ.  (Muy  desesperado.)   Eso  nO  eS  verdad.   (Todos  re- 

troceden asustados.) 

Gar.  No  se  altere,  calma,  mucha  calma. 

PaQ.  Pero  si  no...  (Se  sienta  ) 

Car.  Silencio,  empezaré  por  esta  señorita,   á  ver 

el  pulso. 
Mat.  (Aparte.)  ¿Qué  intentas? 

Car.  (Aparte.)  Calla  y  ayúdame.  (Alto.)  Este  pulso 

está  bastante  alterado. 


Jes.  ) 

Nic.  ) 


¿Eh? 

Car.  (a  Matilde.)  ¿Qué  ha  sentido  usted? 

Mat.  Pues  nada  más  que  un  dolor  de  cabeza  muy 

grande. 

Car.  (Con  intención.)  ¿Y  en  el  corazón  no  ha  nota- 

do usted  nada? 

Mat.  •  Sí,  he  notado  una  cosa  que  no  la  había  sen- 
tido nunca,  pero  no  sabría  explicarme... 

Jes.  ¿y  cómo  no  has  dicho  nada? 

Mat.  Por  no  alarmar  á  ustedes. 

Nic.  ¿Pero  eso  es  grave? 

Car,  lis  una  enfermedad  muy  común  en  las  jó- 

venes que,  descuidándola,  puede  tener  gra- 
ves consecuencias. 

Jes.  ¡Dios  mío! 

Car,  Pero,   afortunadamente,  hemos    llegado   á 

tiempo  y  no  hay  por  qué  temer. 
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Jes.  ¿Quiere  usted  recetar? 

Oak.  !áí;  pero  antes  voy  á  ver  á  este  joven,  (se  acer 

ea,  y  Paco,  que  está  muy  distraído,  se  asusta.)  Ca- 
ballero... 

Paq.  ¿Eh? 

Jes.  i    a    1/  \ 

Tvj  /    ¡Ayi  (^Gritando  asustados. J 

Car.  Déme  ustedla  mano. 

PaQ.  Servidor   de   usted.  (Le  da  la  mano  como  para  sa- 

ludar.) 

Car.  Mo,  si  es  que  me  dé  la  mano  para  tomarle 

el  pulso. 
Paq.  ¡Pero  si  yo  no  estoy  malo! 

Car.  Sin  embargo... 

Jes  (sin  acercarse.)  Obedece,  hijo. 

Paq.  Puesto  que  se  empeñan... 

Car.  (Tomándole  el  pulso )   Usled   hace  muy   poco 

que  está  en  Madrid. 

NlC.  Desde    esta    mañana.    (Aparte    á    doña    Jesusa.) 

Este  hombre  es  adivino. 

Car.  Si  continúa  mucho  tiempo  aquí  se  muere 

irremisiblemente. 

Paq.  Pero...  (Asustado.) 

Jes  ¡Dios  mío! 

Car  .  Nada,  nada;  ya  lo  saben  ustedes;  pueden  ha- 

cer lo  que  gusten. 

Jes  ¡Jesús,  cuánta  desgracial  Pero  ante  todo  es 

él.  Nicolás,  vé  inmediatamente  á  arreglarle 
el  equipají:,  y  en  el  primer  tren  que  salga, 
que  se  vaya,  y  tú  con  él  para  acompañarle.. . 

Nic.  Para  que  me  muerda...  ¡quiá! 

Jes.  Que  yo  en  cuanto   mejore  Matilde  iré  á  re- 

unirme  con  vosotros. 

Mat.  Por  mi,  puede  usted  marchar  ahora.. 

Jes.  ¿Qué  dice.s,  te  quieres  quedar  sola? 

iMat.  No,  puesto  que  me  c§,so. 

Jes.  ¿Estás  loca? 

Mat.  No,  no  estoy  loca;  me  Caso  con  el  d  ;ctor. 

Nic,  El  dolor  la  trastorna,  dispénsela  usted,  que 

no  sabe  lo  que  se  dice. 

Car.  No  la  contrttdigan  que  sería  funesto. 

Jes.  Pero.. 

Car,  No  hay  más  remedio  que  hacer  lo  que  quie- 

re: me  caso  con  ella. 
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Nic.  ¡Ya  está  éí^te  loco  también! 

Car.  Nada,  estoy  decidido,  venga  el    consenti- 

miento. 

Nic.  ¡Caramba!  Hasta  abi  podían  llegar  las  co- 

sas, eso  si  que  no. 

Jes.  Sin  duda  usted  no  sabe,  doctor,  que  Matil- 

de está  comprometida  para  casarse  con 
nuestro  sobrino. 

Nic.  Eso  es,  y  se  hará  la  boda  en  cuanto  estén 

buenos  los  dos. 

Max.  ¿y  quién  ha  dispuesto  eso?  (sia  disimular  ya.) 

Jes.  (Muy  enfadada.)  JNosotros,  y  SÍ  no  quieres  ya 

sabremos  obligarte. 

Mat.  ¿Obligarme?  Sin  duda  se  les  ha  olvidado  en 

las  condiciones  que  están  conmigo. 

Nic.  ¿le  rebelas? 

Max.  No;  sólo  hago  valer  mis  derechos. 

Jes.  Pues,  á  pesar  de  eso,  te  casaras  con  él. 

Paq.  No,  tía,  no;  que  yo  no  quiero  mujeres  que 

esconden  á  hombres  en  su  habitación. 

Jes.  "(Muy  exaltada.)  Tú  harás  lo  que  yo  quiera. 

Car.  Babta,  no  hay  que  alterarse;  ¿ustedes  dicen 

que  no  dan  el  consentimiento  para  que  Ma- 
tilde se  case  conmigo. 

Jes.  ¡Qué  disparate!  (Don  Nicolás  dice  que    no   con   la 

cabeza  ) 
Car.  Bueno,  pues  yo  me  encargo  de  que  antes 

de  media  hora  haya   aquí  un  juez  que  lo 

dará  sin  duda. 
Nic.  No,   por   Dios;   llévesela   ahora   mismo .,  si 

quiere;  consiento  en  todo.  Yo  tengo  miedo 

á  los  jueces. 
Jes.  Pero  yo  no  consiento.  (Furiosa.) 

Nic.  Tú  te  callas,  alguna  vez  he  de  mandar  yo. 

Consiento,  con  una  condición. 


¿Cuál? 


Car. 

Mai. 

Nic.  Que  este  público  benévolo, 

á  nosotros  y  al  autor 
aplauda,  si  le  ha  gustado 
El  sobrino  del  tutor. 


TELÓN 


Los  ejemplares  de  esta  obra  se  hallar 
de  venta  únicamente  en  el  Despacho  Cen 
tral.  Arenal,  20. 
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